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CRISTIANIZACION DEL PAIS VASCO. ORIGENES Y VIAS 
DE PENETRACION. 
No podía faltar en este Congreso de Estu-
dios Históricos relativos a Vizcaya en la Edad 
Media, que hoy iniciamos, el tema de la intro-
ducción del cristianismo en el País Vasco que 
me han asignado sus organizadores. 
Antes de iniciar mi exposición permitidme 
manifestaros que este tema de los orígenes de 
la cristianización de nuestro país, ha sido para 
mí objeto de interés y de investigación desde 
mis lejanos años de estudiante en el Seminario 
de Vitoria. A lo largo de cerca de cincuenta 
años —si bien con amplios paréntesis— no ha 
dejado de preocuparme (1). 
1. ACTUALIDAD DEL TEMA 
El tema sigue siendo de actualidad. Pasa-
ron ya los tiempos en que escritores influídos 
por tendencias apologéticas trataban de re-
montar nuestros orígenes cristianos a los pri-
ïneros días de la evangelización, a tiempos 
apostólicos o casi apostólicos. Vino la reacción 
crítica Si con ella la tendencia a retrasarla; en 
ocasiones, de manera extrema. Recordemos al 
P. García Villada que, en 1935, situaba los 
albores del Evangelio en Alava, Guipúzcoa y 
Vizcaya en el siglos XII, (2) para el año siguien-
te adelantarlos al siglo XI (3). Su prestigio de 
historiador hizo que muchos repitieran la afir-
mación (4) sin preocuparse de su fundamen-
tación crítica. 
Hoy constatamos la incidencia de preocu-
paciones políticas. Hay quienes padecen 
verdadera obsesión de minimizar la aportación 
del Cristianismo al devenir histórico de nuestro 
pueblo. Más aun, olvidando cuánto debe la 
cultura del país, y la conservación del euskera y 
su cultivo oral y escrito, a la Iglesia, se trata de 
presentar al Cristianismo como un factor de 
desvasquización. Pudiera citar varios nombres 
sonoros. Me limitaré a modo de ejemplo a leer 
unas líneas no ha mucho aparecidas en un 
periódico: «El vasco ha vivido miles de siglos 
sin cristianismo, es decir, ha vivido pagano 
infinitamente más tiempo que cristiano; parece 
que la religión de Cristo llegó a estas tierras en 
el siglo X; no se impuso hasta el XIII; trescien-
tos años de lucha de los vascos contra el cris-
tianismo; los mejores vascos, los vascos 
tradicionales, huían a las montañas con su 
tradición a cuestas y despreciaban a los peores 
vascos, aquellos que abrazaban el cristianismo 
y quedaban en los burgos; pero acabó, tam-
bién, por imponerse el nuevo invento entre los 
vascos» (5). Tales palabras demuestran la 
radical ignorancia de su autor en cuanto se 
refiere a la materia. Comprendámosle ya que 
se presenta a sí mismo, no como historiador, 
sino como novelista, lo cual explica el vuelo 
extraviado de su imaginación. 
Pero sin llegar a tales exageraciones la 
tendencia a retrasar la entrada del Cristianis-
mo en el pueblo vasco se manifiesta en histo-
riadores profesionales, v. gr. Orlandis en 1955 
(6) y Barbero-Vigil (7) y Ma rtínez Díaz (8), en 
(1) Al correr de esos años he publicado relacionados con el tema: Al margen del Himno I del «Peristephanon» del Poeta Pru-
dencio, en «Berceo» 3 (1948) 489-513. Santa María de Begoña en la historia espiritual de Vizcaya (Bilbao 1950) p. 59-81. 
El monasterio de San Salvador de Oña y las iglesias vizcainas, en «Estudios de Deusto» 1 (1953) 179-229. Obispados en 
Alava, Guipúzcoa y Vizcaya hasta fines del siglo XI (Vitoria 1963). El abad Cesáreo de Montserrat y sus pretensiones al 
arzobispado de Tarragona, en «Scriptorium Victoriense» 12 (1965) 30-73. Vasconum gentilitas en Prudencio, en «Estudios 
de Deusto» 15 (1967) 255-270. La inscripción de Sempronia (Morga), en «Estudios Vizcainos» 3 (1972) 51-74. La Cristiani-
zación del País Vasco, en «Historia del Pueblo Vasco», I (San Sebastián 1978) p. 51-72. (Advierte el autor que esta confe-
rencia dada en San Sebastián fue publicada sin su consentimiento y sin que controlara la transcripción de la misma). 
(2) Z. García Villada, Organización y fisonomía de la Iglesia Española, desde la caída del Imperio visigodo en 711, hasta la 
toma de Toledo, en 1085. (Madrid 1935), p. 18-19. 
(3) Z. García Villada, 1oc. cit. e Historia eclesiástica de España, III (Madrid 1936) p. 270-273. 
(4) Cfr. por ejemplo J. González Echegaray, Orígenes del Cristianismo en Cantabria (Santander 1969) p. 36. 
(5) Ramiro Pinilla, Tradición, mitos y los dos proyectos de futuro para Euskadi, en «Deia», n. 18 (29-9-1977) p. 3. 
(6) El Cristianismo en el reino visigodo, «Settimane sull' Alto Medievo», III (Spoleto 1956) p. 154-155. 
(7) Sobre los orígenes sociales de la Reconquista (Barcelona 1974) p. 94. 
(8) Alava Medieval, I (Vitoria 1974) p. 29. 
41 
ANDRES ELISEO MAÑARICUA 
1974. No han faltado tampoco voces en contra, 
y, entre ellos, es justo mencionar precisamente 
a Barandiarán (9) y Lecuona (10). 
Es necesario una revisión crítica seria. Se ha 
abusado del argumento de autoridad. Tenemos 
que examinar, sin benevolencias excesivas y 
sin hipercríticas, los datos que nos proporcio-
nan las fuentes. Su misma escasez nos obliga a 
un cuidado especial en su valoración y a situar-
los en su contexto histórico. No podemos 
desperdiciar el más pequeño dato que de ellas 
se desprenda; pero tampoco estamos autoriza-
dos a leer en ellas lo que no dicen. Es lamenta-
ble que aún hoy, y por historiadores profesio-
nales se sigan, aduciendo como fundamenta-
les, textos que hace años ya fueron sentencia-
dos como desprovistos de valor por la crítica 
internacional (11). 
2. LOS CAMINOS DEL CRISTIANISMO 
Ante todo, hemos de situar a nuestro 
pueblo en lo que pudiéramos llamar geografía 
de la evangelización. Teniendo en cuenta las 
posibles vías de penetración en el país de co-
rrientes ideológicas y culturales, hemos de 
mencionar en primer lugar las que partían de 
Tarragona. En Tarragona se predica el evange-
lio en tiempos apostólicos (12), y su necrópolis 
paleocristiana demuestra paladinamente su 
difusión y arraigo en tiempos tempranos (13). 
Por Estrabón sabemos que ya en tiempos 
anteriores a Cristo una vía romana que partía 
de Tarragona pasaba por Pamplona y llegaba a 
orillas del Cantábrico por Oiasso (14). Es decir: 
pone en conexión directa el interior del País 
con centros altamente romanizados. El Cristia-
nismo avanza por las vías que cruzan la Penïn-
sula. Por la carta de San Cipriano a los cristia-
nos de León y Astorga nos consta que el año 
254 existe una comunidad cristiana con su 
obispo en Zaragoza (15). El mismo año los  
cristianos de León y Astorga dan pruebas de su 
vitalidad con motivo de la defección de sus 
obispos Basílides y Marcial. El Cristianismo se 
ha internado en la Península, llegando al 
extremo de la vía que partía de Burdeos. A 
fines del siglo III y principios del IV hay Cristia-
nismo en Calahorra (Calagurris Nasica): en la 
persecución de Diocleciano mueren mártires en 
ella Emeterio y Celedonio. Y no ha de olvidarse 
que Calahorra era ciudad vascona (16). 
Han de citarse también como posibles vías 
de penetración del Cristianismo por el norte, la 
que de Toulouse y Oloron, ascendía al Pirineo, 
lo cruzaba por Sompo rt y de allí descendía a 
Jaca y Huesca. Y también la que partía de 
Burdeos, pasaba por Dax, remontaba el Pirineo 
por el puerto de Ibañeta y Roncesvalles, des-
cendía a Pamplona, para, desviándose hacia 
occidente, atravesar tierras de várdulos, caris-
tios y autrigones, rumbo a Astorga. Ambas 
vías atravesaban tierras habitadas por gentes 
de habla vasca (17). En el siglo II, Ptolomeo en 
su Geographía (18) menciona como «oppida» 
vasconas a Calahorra, Pamplona y Jaca. La 
antigua tradición navarra apunta a una recep-
ción del Cristianismo por el norte y alude a San 
Saturnino (mártir en Toulouse en 250) y a su 
discípulo San Fermín (mártir en la persecución 
de Diocleciano, hacia el 303), que habría sido el 
primer obispo de Pamplona (19). 
Un último camino de penetración desde 
Aquitania ha de mencionarse y es el de la costa 
que, si no lo documentamos expresamente en 
tiempos romanos, lo vemos frecuentado por los 
peregrinos medievales, y es sabido que éstos 
utilizan antiguos caminos romanos. 
3. EL HECHO DE LA PENETRACION 
Pocos son los datos positivos de época 
romana que tenemos. El primero, y ciertamen- 
(9) J.M. de Barandiarán, El hombre primitivo en el País Vasco (San Sebastián 1934) p. 107-108. 
(10) M. de Lekuona, El arte prerrománico en el País Vasco, en Idaz-lan gustiak. III (Vitoria 1978) p. 104 ss. 
(11) Nos referimos a la Vita Amandi atribuida a Baudemundo Cfr. más abajo. 
(12) Sobre la predicación de San Pablo en España, García Villada, Historia I-1 (Madrid, 1929) p. 105-145; cfr. la  puntualiza-
ción de M. Sotomayor, Historia de la Iglesia en España, dirigida por R. García Villoslada, I (Madrid 1979) p. 159-165. 
Sobre su predicación en Tarragona: J. Serra- Vilaro, Fructuos, Auguri i Eulogi Martirs Sants de Tarragona (Tarragona 
1936) p. 11-19 y San Pablo en Tarragona, en «San Pablo en España» (Tarragona 1963) p. 12-23. 
(13) J. Serra Vilaro, La necrópolis de San Fructuoso (Tarragona 1943). 
(14) Estrabon, Geographica, 3, 4, 10. 
(15) S. Cipriano, Epist. 67; edict Hartel, CSEL. 3, 735-743. 
(16) Ptolomeo, Geographia, 2, 6, 66. 
(17) Otto Cuntz, Itineraria romana (Lipsia 1929) p. 70. 
(18) Ptolomeo, Geographia, 2, 6, 65. 
(19) Cfr. J. Goñi Gaztambide, Historia de los obispos de Pamplona, I (Pamplona 1979) p. 31-34. 
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te importante, es la estrofa de Prudencio (348-
405) en su Peristephanon, en que increpa a la 
gentilidad de los vascones a propósito del 
martirio de Emeterio y Celedonio: 
<damne credis bruta quondam vasconum 
gentilitas 
Quam sacrum crudelis error inmolarit san-
guinem? 
Credis in deum relatos hostiarum spiritus?» 
(20). 
«¿Crees ya, bruta paganía de antaño de los 
vascones, 
Cuán sagrada era la sangre que inmoló el cruel 
error? 
¿Crees que los espíritus de las víctimas han ido 
a Dios?» 
Esta estrofa pide un pequeño comentario. 
Prudencio era natural de Calahorra, según la 
opinión más probable y casi cierta (21). En todo 
caso estaba muy vinculado a ella. En el himno 
IV del mismo Peristephanon, tras de mencio-
nar distintas ciudades con sus mártires: Carta-
go, Córdoba, Tarraco, Gerona... añade: 
«Nostra gestabis Calagurris ambos, 
quos ueneramur» (22). 
«Nuestra Calahorra engendró a los dos (már-
tires) que veneramos ». 
Y en Calahorra escribía, pues hablando de 
las tumbas de los mártires romanos, dice que 
de ellos le separaban dos cadenas montañosas 
(los Alpes Cotianos y los Pirineos) y el Ebro 
vascón: 
«Nos Vasco Hiberus dividit 
binis remotos Alpibus 
trans Cottianorum iuga 
trans et Pyrenas ninguidos» (23). 
Y solamente en la zona de Calahorra podía 
apellidarse al Ebro de vascón. 
Dado el carácter poético del texto, no 
puede interpretarse con rigor literal y preten-
der que el paganismo de los vascones era cosa 
pasada (quondam) desde Calahorra, al Sur, 
hasta el Pirineo u Oiasso, al norte. Pero es 
claro que, o vaciamos totalmente el sentido el  
mismo, o admitimos que el Cristianismo se 
había difundido entre los vascones en forma 
suficientemente amplia para justificar la 
expresión de Prudencio. Y al valorar su testi-
monio no puede olvidarse ni su cultura, ni los 
viajes que realizara, ni los cargos públicos que 
desempeñó. No se trata de algo atestiguado 
por una fuente más o menos discutible utiliza-
da por Prudencio; sino de un hecho público 
coetáneo. Repetidas veces se ha comentado el 
valor histórico de la obra prudenciana (24). 
Claro es, por otra parte, que del Periste-
phanon se deduce una amplia difusión del 
Cristianismo en tierras habitadas por vascones. 
En ellas había ciertamente zonas más penetra-
das por el Evangelio que otras e incluso 
podemos pensar en zonas más apartadas que 
apenas lo habrían recibido. 
¿Cuándo se inició esta penetración? Con el 
martirio de Emeterio y Celedonio nos situamos 
en los primerísimos años del siglo IV; con 
Prudencio, a fines de este siglo y comienzos del 
V. Podemos pensar que la cristianización de los 
vascones se inicia a lo largo del siglo III. A 
mediados del siglo V, la correspondencia del 
metropolitano de Tarragona Ascanio y el papa 
Hilario en ocasión de las consagraciones epis-
copales de Silvano, obispo de Calahorra, tes-
tifica de la cristianización de la actual Rioja 
(25). 
La Vasconia de los geógrafos romanos 
abarcaba aproximadamente la actual Navarra 
(26) lo dicho apoya a la antigua tradición que 
nos habla de la difusión del Cristianismo en 
ella en los siglos III-IV. 
Si de las tierras meridionales del Ebro 
subimos hacia el norte, cuando se inicia el siglo 
VI tenemos otro dato importante. El año 506 se 
celebra un concilio en Agde. El Imperio Roma-
no de Occidente ha desaparecido ya. En sus 
postrimerías las tierras vascas de ultrapuertos 
estaban englobadas en la antigua provincia 
romana de Novempopulania. 
En tiempos de Augusto forman la provin-
cia de Aquitania cinco ciudades: Dax, Bazas, 
Auch, Lecture, Comminges (Convenae). En 
(20) Prudencio, Peristephanon I, 94-96. 
(21) Cfr. I. Rodríguez, Introducción general a Obras completas de Aurelio Prudencio (Madrid 1950) p. 4*-7*. 
(22) Ibid. , IV, 31-32. 
(23) Ibid. II, 537-540. 
(24) Cfr. Mañaricua, Al margen del himno I del «Peristephanon», en «Berceo» 3 (1948) 490-493. 
(25) Cfr. documentación en Florez, España Sagrada 25, p. 192-198. A. Thiel, Epistolae romanorum pontificum... a Sancto 
Hilaro... (Brunsbergae 1868) I, p. 155-159. 
(26) Cfr. mapa en J. Caro Baroja, Los pueblos del norte de España (San Sebastián 1977) p. 46. 
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tiempos de Diocleciano se suman otros cuatro: 
Boiates, Eauze (Elusa), Bigorre, Consorani y 
recibe el nuevo nombre de Novem Populi. A 
ellas se agregan en tiempos de Teodosio I: 
Aire, Bearne y Oloron (27). Pues bien, de estas 
doce civitates, el año 506, aparecen en el conci-
lio de Agde los obispos de todas ellas menos 
Bazas y Boiates (28). El obispo de Bazas apare-
ce el año 511 en el concilio de Arles (29). Ello 
prueba que la Iglesia se hallaba establecida y 
organizada en todo el territorio del Pirineo al 
Garona. Y ha de notarse que no se trata de una 
presencia esporádica. A tales obispos les 
veremos aparecer en diversos concilios de los 
siglos VI y VII (30). Esta organización que 
constatamos al iniciarse el siglo VI supone una 
cristianización anterior. Del obispo S. Mamer-
tino de Eauze tenemos memoria en 314; de S. 
Orens de Auch, en 400. 
Comprobamos, por lo tanto, una amplia 
difusión del Cristianismo por el Norte y por el 
Sur, ya en los días del Bajo Imperio Romano de 
Occidente. Si tratamos de puntualizar más 
respecto a zonas intermedias hemos de recono-
cer la falta de fuentes. 
Autores importantes como Vives (31) y 
Alvaro d' Ors (32) han mantenido el carácter 
cristiano del epitafio de Sempronia hallado en 
Meacaur de Morga (Vizcaya) que sería la lápi-
da cristiana datada más antigua de la Penín-
sula. Sin embargo, no puede darse como segu-
ro que la lápida, que no conservamos íntegra, 
sea cristiana (33). 
Es interesante recoger que la cerámica 
sigillata romana hallada en Forua y Berriatua 
presenta una decoración de cruces inscritas en 
circunferencias. Es tan natural la cruz como 
motivo ornamental que nada se deduciría de 
ella para propugnar su carácter cristiano. No 
ha de olvidarse, por otra pa rte, la similitud de 
esta ornamentación con la que presenta la 
cerámica, ciertamente cristiana, hallada en la 
necrópolis de San Fructuoso de Tarragona. 
Barandiarán ha insistido en otro argumen-
to arqueológico. En nuestro pueblo, como en  
tantos otros, se da el fenómeno de la superposi-
ción de lo cristiano a lo pagano. Ahora bien la 
datación de los restos paganos nos lleva a 
situar la transición en los siglos IV-V (34). 
4. FACTORES FAVORABLES Y DESFAVO-
RABLES. 
Esta escasez de datos arqueológicos y lite-
rarios ha motivado que los autores, al tratar del 
tema, hayan insistido en el análisis de los 
factores que pudieron facilitar o dificultar la 
penetración del Cristianismo en nuestro 
pueblo. 
Estrabón (35) atribuía la barbarie y belico-
sidad de los cántabros a su aislamiento respec-
to a otros pueblos y reconoce que la conquista 
romana y el establecimiento de legiones la 
superaron. En ningún texto clásico se atribuye 
una belicosidad semejante a los vascones y 
pueblos asentados en el solar actual del pueblo 
vasco. Y no puede hablarse de su aislamiento 
en los primeros siglos cristianos. Queda dicha 
antes su relación con las vías romanas. E inte-
resa aclarar que si los geógrafos clásicos nos 
presentan varios pueblos —vascones, várdu-
los, caristios y autrigones— sin que podamos 
puntualizar el alcance de esta distinción, los 
disponen situados paralelamente del Pirineo y 
costa del Cantábrico hacia el sur, de manera 
que algunas de las vías citadas cruzan a varios 
de ellos y la de Burdeos-Astorga a todos. 
Ningún pueblo queda alejado de las vías de 
comunicación y menos si recordamos las calza-
das que enlazaban las vías romanas con la 
costa. 
La falta de romanización. También se ha 
hablado de la escasa influencia de la cultura 
romana entre los vascos. Su exponente es la 
pervivencia del euskera. Es indudable que la 
difusión de la cultura y lengua romana facilitó 
grandemente la difusión de las ideas y del 
Cristianismo; pero históricamente no puede 
sostenerse que el Cristianismo no penetrará 
(27) E. Desjardins, Géographie de la Gaule Romaine, III (Bruxelles 1968) p. 466-467. 
(28) C. Munier, Concilia Galliae A. 314-A. 506 (Corpus Christianorum, 148) p. 213. 
(29) C. de Clercq, Concilia Galliae. A. 511-A. 695 (C. C. 148 A) p. 13-15. 
(30) Cfr . ibid p. 13-19 (Arlés 511). 102-103 (Arlés 533), 142-146 (Arlés 541), 157-161 (Arlés 549), 165 (conc. de Aspasio, 
metropolita de Eauze 551), 216-217 (Paris 573), 248-250 (Macon 585), 280-282 (Paris 614), 296-297 (Clichy 626 6 627) y 
313 (Burdeos 662/675). 
(31) Inscripciones cristianas de la España Romana y Visigótica (Barcelona 1942) p. 11-12 y 180-181. 
(32) La era hispánica (Pamplona 1962) p. 22. 
(33) A. E. de Mañaricua, La inscripción de Sempronia (Morga), en «Estudios Vizcainos» 3 (1972) 64-71. 
(34) Barandiarán, El hombre primitivo, p. 107-108. 
(35) Geographica 3, 3, 7. 
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más allá de las fronteras políticas o culturales 
del Imperio Romano. Pronto vemos aparecer el 
Cristianismo en Persia, Armenia, países del 
Caúcaso, tribus árabes, Etiopía, Godos... 
Marrou ha podido escribir: «Puede apreciarse, 
pues, la irradiación del Cristianismo durante el 
siglo IV; del Rhin al Caúcaso, del mar Caspio a 
Etiopía, un inmenso arco de iglesias y cristian-
dades nuevas se despliegan más allá de los 
países mediterráneos y jalona el avance de la 
evangelización del mundo» (36). 
Hay un caso que podemos recordar por las 
analogías que pueda mostrar con el nuestro. 
Son las tribus moras del norte de Africa. Unas 
habían sido sometidas por Roma y romaniza-
das; otras se decían dominadas, pero conserva-
ban de hecho su independencia, y no faltaban 
las que de hecho y de palabra eran indepen-
dientes. Ellas conservaban su lengua, sus 
costumbres y su religión, que —a juzgar por 
los datos que poseemos— era simplicísima. Su 
organización política y social no era avanzada, 
hallándose aún en el estado tribal. Es decir, un 
caso semejante al de nuestro pueblo, en que, 
junto a regiones fuertemente romanizadas, 
existen zonas apenas influenciadas por la 
cultura romana que conservan su lengua y su 
idiosincracia y que tampoco avanzaron gran-
demente en su organización. En dichas tierras 
moras, sin embargo, se había introducido ya el 
Cristianismo a principios del siglo III si cree-
mos a Tertuliano (37). Según Duchesne los 
moros se convirtieron al mismo tiempo que las 
poblaciones romanas, de tal manera que 
muchos de los obispos africanos de los siglos IV 
y V que conocemos pertenecen evidentemente 
a localidades moras (38). 
Sobre relaciones de los vascos con los 
romanos es de interés recordar la presencia de 
vascos en las legiones romanas, ya que desde 
los tiempos de Augusto; vascos que en ocasio-
nes nos los presentan las fuentes arqueológicas 
como soldados y ciudadanos romanos en 
tiempos anteriores a la extensión de la ciuda-
danía por Caracalla a todo el imperio (39). 
Una causa que facilitó la difusión del Cris-
tianismo fue la existencia de núcleos urbanos. 
Es en las ciudades donde encuentra su primer 
asiento la nueva religión; en ellas se organiza 
la Iglesia antes de ir al campo. Las razones de 
esta precedencia son obvias. Además de las 
vías de comunicación respecto a las cuales 
gozan de una situación privilegiada, sus habi-
tantes por su mayor cultura son siempre más 
asequibles a las nuevas ideas y menos aferra-
dos a sus antiguas costumbres, tradiciones y 
supersticiones, que el hombre del campo. De 
hecho, en el Occidente europeo se retrasa la 
conversión de éste, ocasionando que su 
nombre (de pagus, paganus) llegue a ser 
equivalente de no cristiano. Palanque opina 
que el punto de partida de la conversión de las 
masas rurales se sitúa a fines del siglo IV (40). 
En nuestra tierra y a la luz, por ejemplo de 
Ptolomeo (siglo II), la desproporción de núcleos 
urbanos es clara entre la zona más romanizada 
y la costera (41). Ello determinó indudable-
mente un retraso en la penetración del Evange-
lio. Pero también aquí ha de evitarse la excesi-
va rigidez. Lo ordinario fue la evangelización 
del campo por la ciudad; en circunstancias 
especiales pudo darse la inversa como, quizás, 
fuera el caso de Menorca (42). 
5. ¿PAGANISMO EN EPOCA GERMANICA? 
Entendemos por época germánica la que 
se abre con la crisis del Imperio Romano de 
Occidente en el siglo V. Tras largos años de 
invasiones de la Romania por pueblos bárbaros 
y de su asentamiento en ella, el año 476, 
Odoacro, rey de los hérulos, priva de su corona 
a Rómulo Augustulo y envía a Bizancio las 
insignias imperiales. No fue el año 476 cuando 
murió el Imperio de Occidente. A lo largo del 
siglo V el emperador había ido perdiendo, con 
alternancias, el control de su imperio. El año 
476 marca la culminación del proceso. Con 
Rómulo Augustulo deja de existir la apariencia, 
la sombra prestigiosa y no respetada que en los 
últimos tiempos era el Imperio. A principios 
del siglo los estacionamientos de tropas 
romanas que reseña la Notitia dignitatum nos 
hablan de la pérdida de control por los romanos 
de buena parte del territorio vasco (43). 
(36) En Nueva Historia de la Iglesia, I (Madrid 1964) p. 327. 
(37) Adversus ludeos, 7. PL. 2, 610-1: «Getulorumvarietates et Maurorum multi fines...». 
(38) L. Duchesne, Eglises separées (París 1896) p. 283-286. 
(39) Cfr. A. García Bellido, Los vascos en el ejército romano en «Fontes Linguae Vasconum» 1 (1969) 97-107. 
(40) J. R. Palanquee, en Fliche-Martin, Histoire de l'Eglise, III (París 1947) p. 501. 
(41) Cfr. Ptolomeo, Geographia, 2,6,7-10,52 y 64-66. 
(42) Cfr. Gabriel Segui, La carta encíclica del obispo Severo (Palma de Mallorca 1937) p. 67-70 y 75-76. 
(43) Notitia Dignitatum, edic. Otto Seeck (Berlín 1876) p. 216. 
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Se inicia la época germánica. El nombre 
de vascones —desaparecerán pronto los de 
várdulos, caristios y autrigones— designará a 
un pueblo asentado en el occidente del Pirineo 
y costas orientales del Cantábrico, que se 
extiende hacia el sur y cuyas fronteras fluctuan 
a merced de los acontecimientos bélicos. A 
partir de la batalla de Vouillé (507) y la retirada 
de los visigodos de las Galias, los vascones 
tendrán por vecinos al norte, a los francos y, al 
sur, a los visigodos. Sus relaciones se caracteri-
zan por las continuas luchas y mutuas invasio-
nes. 
Las menciones de nuestros antepasados 
por los cronistas godos y merovingios son 
numerosas, aunque en general rápidas y limí-
tanse a dejar constancia de acciones bélicas. Se 
ha repetido que es constante en ellos la acusa-
ción de barbarie. No hay tal. García Villada 
llegó a escribir «Es realmente curioso el ver la 
unanimidad con que los cronicones de los 
siglos VI al IX aplican a los habitantes de esta 
región los calificativos de rebeldes y feroces», y 
autoriza su afirmación con citas del Biclarense, 
San Isidro, San Julián, Alfonso III y el Albel-
dense (44). La lectura serena de estos textos no 
sólo desvanece el pretendido argumento, sino 
que da por tierra lastimosamente con la sinceri-
dad científica y seriedad metódica del célebre 
historiador. 
Nada tiene de particular que los escritores 
godos acusen de rebeldía a quienes vivieron en 
continua lucha con ellos. Y en cuanto a la fero-
cidad, la afirmación de García Villada es falsa. 
Juan de Biclara nada dice de ella en sus dos 
lugares, tres a lo sumo que pueden referir-
se a los vascones (45). San Isidoro habla de los 
vascones, no sólo en los dos lugares que aduce 
García Villada, sino en siete (46). Y él que no se 
olvida de ponderar la ferocidad de francos y  
galos (47) nada dice de la de los vascones. San 
Julián de Toledo habla de la ferocidad de los 
vascones en dos lugares (48); pero ha de obser-
varse que los vascones peleaban contra Vamba 
y la obra del arzobispo toledano es un panegíri-
co de Vamba, cuya falta de imparcialidad 
advierte el lector desde el primer momento, 
habiendo sido notada por su editor W. Levison 
(49) y por su moderno biógrafo, que no duda en 
calificar a la obra de «crónica de guerra» (50). 
Alfonso III habla de «rebelión» y nada más 
(51), y el Albeldense de fiereza a propósito de 
guerras (52). En esto queda la pretendida 
unanimidad. 
En apoyo de la pervivencia del paganismo 
entre los vascones se ha aducido repetidas 
veces un texto de biógrafo de San Amando. 
Según él, en tiempos de Dagoberto I (623-639), 
este santo que vivió aproximadamente del 594 
al 675, habiendo sabido por sus hermanos en 
monacato que los vascones practicaban aún la 
idolatría, habría venido a predicarles el Evan-
gelio, sin obtener fruto alguno a causa de la 
irrisión de un bufón (53). Se creía que la Vita 
Amandi había sido escrita por Baudemundo, 
discípulo del propio santo y se admitió su 
aseveración sin dudas. Pero, en 1910, Krusch 
(54) demostró y le siguieron todos los especia-
listas (55) que han tratado posteriormente de 
ello, que tal atribución era inadmisible. Para el 
crítico alemán la Vita Amandi no tiene valor 
histórico alguno y trata de reconstruir la vida 
del Santo haciendo caso omiso de ella. Entre 
los autores posteriores a Krusch, el historiador 
que concede más crédito a la Vita Amandi es el 
jesuíta Moreau quien opina «que relata datos 
tradicionales, algunos de los cuales resisten a 
las pruebas de la crítica», al mismo tiempo que 
admite que muchos capítulos narran hechos 
legendarios (56). Pues bien, el propio Moreau 
escribe en otro lugar: «No es a él —al autor de 
(44) García Villada, Historia, III, p. 271. 
(45) Cfr. la edición de Mommsem, M.G.H., Auctores antiquissimi, 11, p. 213 y 216. 
(46) Etymol. 9, 2 (P.L. 82, 339). Historia de Regibus Gothorum, Wandalorum et Suevorum, n. 34, 49, 54, 59, 63 y 87; Mom-
msem, loc. cit. , p. 281, 287, 290, 291, 293 y 301. 
(47) Etymol. 9, 2, n. 101 y 105 (P.L. 82, 338). 
(48) Historia Wambae Regni, n. 8 y 10; edic. W. Levison, MGH. SRM. p. 507 y 509. 
(49) Loc. cit. p. 491. 
(50) J. F. Ribera, San Julián, arzobispo de Toledo (Barcelona 1944), p. 105. 
(51) Crónica de Alfonso III, Edición crítica de J. Prelog, Die Chronik Alfons'III (Frankfu rt am Main 1980), p. 4-5, 40-41 y 
58-59. 
(52) Cronicón Albeldense, n. 61. 
(53) Edic. B. Krusch, MGH, SRM. 5, p. 443-444. 
(54) Ibid. , p. 400-406. 
(55) Cfr. A. Poncelet, en «Analecta Bollandiana» 29 (1910) 448-450. Ku rth, Etudes franques, II, p. 331. E. Lesne, Amand 
(Saint) en Dict. d'Hist. et Geogr. Eccles., II, p. 942-945. J. Balteau, Amand (Saint) en Dict. de Biographie Francaise II, 
p. 405-408. 
(56) E. Moreau, Saint Amand, Apôtre de la Belgique et du Nord de la France (Louvain 1927), p. 51-52. 
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la Vita Amandi— a quien el historiador de los 
vascos acudirá para conocer con precisión el 
estado religioso de los pueblos que habitaban 
las vertientes de los Pirineos en el siglo VII» 
(57). Otro tanto ha de decirse de otros textos 
posteriores que derivan del atribuído a Bau-
demundo, incluida la Vita Sanctae Rictrudis, 
que a comienzos del siglo X trazara Hucberto, 
importunado por las hermanas en religión de la 
santa y sin medios de información suficientes, 
según él mismo lo confiesa (58). 
De parte visigótica solamente tenemos un 
texto del que pudiera pretenderse deducir 
conclusiones sobre el estado religioso de los 
vascones: en el prólogo-dedicatoria a Quirico, 
obispo de Barcelona, que Tajón, obispo de 
Zaragoza, antepone a su libro de las Sentencias 
(59). Tomando pie de que lo escribiera en los 
días en que los vascones, aliados con Froya, 
magnate visigodo rebelado contra Recesvinto, 
situaban la ciudad de Zaragoza, Tajón alude a 
la rebelión de los vascones y su comportamien-
to en la guerra. Tajón, que no ahorra denuestos 
para los vascones, no habla de paganismo de 
los mismos; pero parece dar un significado 
religioso a la guerra. Este se explica perfecta-
mente si tenemos presente que los concilios de 
Toledo consideran el delito de rebelión al 
monarca como un delito civil y religioso, ya que 
implica la violación de la fidelidad jurada, y lo 
castigan con la pena eclesiástica de la excomu-
nión (60). Esta interferencia de lo político y reli-
gioso, normal en la mentalidad visigótica, expli-
caría perfectamente el tono religioso que apa-
rece en las palabras de Tajón. Ha de tenerse 
presente al enjuiciarlas críticamente el género 
literario adoptado por Tajón, que lo convierte 
en un desahogo afectivo en el seno de la amis-
tad; el carácter irascible y poco sereno del autor 
que conocemos por San Braulio (61) y aún la 
posible insinceridad que le achaca A.C. Vega  
(62); todo unido a la dureza de las circunstan-
cias vividas y evocadas. 
Nos resta por aducir un texto árabe que 
refiriéndose a la expedición musulmana contra 
Alava en 816 nos presenta a los «madchus» 
(paganos) como aliados de Alfonso II; en 825, 
los árabes habrían entrado en Alava hasta «el 
monte de los Madchus o adoradores del fuego» 
(63). La noticia ha llegado hasta nosotros a 
través del historiador cordobés del siglo XI Ibn 
Hayyan, que indudablemente utilizó historia-
dores anteriores. ¿Qué alcance tiene el dato? 
Es difícil precisarlo, ya que ignoramos el 
origen del mismo y su transmisión desde el 
siglo IX al XII. El origen se conecta indudable-
mente con las campañas musulmanas en tierra 
alavesa. ¿Qué vieron las tropas musulmanas 
para hablar de «adoradores del fuego»? ¿Qué 
extensión tenía el fenómeno? Lo ignoramos y 
no podemos discernir si se trataba de reminis-
cencias paganas o supersticiones y ni siquiera 
si eran simples usos tradicionales, quizás reli-
giosos en su origen. Deducir de ello que los 
vascos de comienzos del siglo IX, en Alava, 
eran paganos no parece justificado y nada 
resuelve tratar de confirmarlo alegando otros 
datos que carecen de prueba (64) o afirmando 
taxativamente que el monte aludido es el 
Aitzgorri o el Gorbea (65). 
Y a esto se reduce cuanto se puede aducir 
en apoyo de la perduración del paganismo 
entre los vascos de los siglos VI al IX. De otra 
parte constatamos que los obispos de las sedes 
de la Novempopulania siguen acudiendo a los 
concilios que se celebran en las Galias. Al Sur, 
en los concilios visigóticos hallamos, no sólo a 
los obispos de Calahorra y Oca, sino también 
de Pamplona (66). Y la arqueología, dentro de 
la escasez de restos, se halla concorde. Pres-
cindiendo de restos más o menos dudosos 
(57) Ibid., p. 208. 
(58) Cfr. Mafiaricua, Santa María de Begoña, p. 74-5. 
(59) Edit. Risco, España Sagrada, 31, p. 172-173. 
(60) Cfr. IV Tol. c. 75 (Vives, Concilios visigóticos e hispano-romanos, Barcelona 1963, p. 217-220); V Tol. c. 2 (633) (p. 227-
228); VI Tol. c. 17 (638) (p. 244). La rebelión de Troya tuvo lugar en 653. 
(61) Edic. L. Riesco, Epistolario de S. Braulio (Sevilla 1975), n. 11 (p. 82-85) y 42 (p. 154-157). 
(62) A.C. Vega, Tajón en Zaragoza, en «La Ciudad de Dios» 155 (1943) 165-166 y 168. 
(63) Ibn Hayyan, cit. por E. Levy-Provençal, España musulmana (Historia de España, dirigida por Menendez Pidal, IV, 
Madrid, 1950) p. 136. De él toma Sánchez Albornoz, ¿Normandos en España durante el siglo VIII?, en «Cuadernos de 
Historia de España» 25-26 (1957) 307. 
(64) Así lo hace Sánchez Albornoz, p. 309-310. 
(65) Así Mart ínez Díez, Alava Medieval, I (Vitoria 1974), p. 29. 
(66) Año 589, obispo Liliolo de Pamplona en III Tol. (Vives, p. 138); 592, el mismo Liliolo en Zaragoza (p. 155); 610, Juan 
firma el decreto de Gundemaro (p. 407); 687, Atilano en XIII Tol., representado por el diácono Vincomalo (p. 434); 693, 
Marciano en XVI Tol., representado por el mismo Vincomalo (p. 521). 
(67) Cfr. J. M. de Barandiarán, Excavaciones delante de unas grutas artificiales de Izkiz (Alava), en «Bol. Inst. Sancho el 
Sabio» 10 (1966) 173-184, más cuatro láminas. 
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hemos de mencionar en Alava las cuevas artifi-
ciales de Izkiz, de planta visigótica (67). 
CONCLUSION 
Resumiendo brevemente podemos con-
cluir: 
1.° —La evangelización de los vascos se 
inicia en el Bajo Imperio Romano. En los 
primerísimos años del siglo IV, la persecución 
de Diocleciano causa ya mártires en la Calaho-
rra vascona. 
2.° —La difusión del Cristianismo es tal 
que en la segunda mitad del siglo IV, Pruden-
cio puede calificar de «pasado» el paganismo 
de los vascones. 
3.° —En los siglos IV-V tenemos constan-
cia de la existencia de la sede de Calahorra y al 
comenzar el siglo VI todas las ciudades de 
Euzkadi norte tienen sus obispos. Al Sur no 
tenemos conocimiento de otras sedes debido a 
la falta de fuentes y a que las actas de concilios  
a que pudieran acudir obispos del país v. gr. el 
de Zaragoza de 380, no mencionan las sedes de 
los participantes. 
4.° —Al morir el Imperio Romano de 
Occidente el Cristianismo ha penetrado en el 
país por el Sur y el Norte. Pronto aparecerá la 
sede de Pamplona, cuyos inicios ignoramos. A 
los concilios visigodos asistirán con los obispos 
de Calahorra y de Pamplona, los de Oca que 
extendieron su jurisdicción por tierras autrigo-
nas. Estas tres diócesis se repartirán durante 
siglos el territorio de Euzkadi Sur. 
5.° —No hay prueba alguna de que en 
tiempos germanos existiera paganismo en el 
país. Ello no quiere decir que en los siglos VI al 
VIII no quedaran entre nosotros restos de 
paganismo y supersticiones derivadas, como 
perduran por siglos después de su evangeliza-
ción en España, Francia e Italia (68). 
6.° —En pocas palabras: la Evangeliza-
ción de los vascos se desarrolla cronológica-
mente al igual que en el resto de los países 
vecinos de Europa. Ni se adelanta, ni se 
retrasa. 
(68) Cfr . Mañaricua, Santa María de Begoña, p. 76. 
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